Y NOS CALLAMOS

No quiero dar cifras. Aburren y me aburro de hacerlo. La cosa es tan gorda que ya ni las cifras dicen nada. Por ejemplo, cincuenta millones de euros no parece mucho. Su equivalente, unos ocho mil quinientos millones de pesetas, es algo más entendible, al menos para los que conocimos la perra gorda y la moneda de cincuenta céntimos con el agujerito en el medio. Por otro lado, este barómetro de “mal de muchos, consuelo de tontos” con el que trabaja Rajoy, dice que en la Comunidad Económica Europea, y en parte del extranjero, entre las mejores cifras están las de la economía española. Pues muy bien, nos alegramos y aplaudimos con las orejas. Pero, y siempre hay un pero, si tenemos en cuenta que el PIB no sube lo que debe, y la deuda externa no baja lo que se necesita, la cosa está clara: el déficit seguirá aumentando y de no tomar medidas alguien nos va a desnudar en la calle por vestirnos con lo ajeno. Y esto lo saben nuestros políticos y nuestros gobernantes, y lo saben hasta aquellos que quieren asar la manteca. Y, como lo saben, han decidido aumentar los ingresos subiendo los impuestos y disminuir los gastos recortando los servicios sanitarios. Y nos callamos. Y estamos de acuerdo, si no hay dinero para todo, y es rotundamente cierto que no lo hay, habrá que eliminar gastos, y despilfarros, y derroches, y subvenciones absurdas… pero intentar recuperar el euro perdido restándolo de los gastos sanitarios, me parece una perfecta cabronada, qué quieren que les diga. Y nos callamos. ¿Qué está pasando? En el año 2013 La Rioja destinó cincuenta y cinco millones de euros menos al gasto sanitario que en el año 2008. Millones y millones de euros de menos que no han podido sostener las necesidades de los hospitales, de los centros de salud, de los médicos, las  enfermeras, las medicinas y, en general, de la actividad sanitaria. Y nos callamos. Empezó la cosa con ese timo de la estampita que es el copago. “Copagar”, que el enfermo copague un medicamento que ya ha pagado. ¿A quién se le ha podido ocurrir semejante barbaridad?... pero nos callamos. ¿Y lo de los medicamentos que necesitan visado de inspección? Eso todavía es mucho más increíble, verán, les cuento: imagínense un enfermo que ha pagado su seguridad social desde que tuvo la necesidad de pagarla. Hoy es mayor, está jubilado y con la paga le llega justo, justo, para ir tirando. Pasa mucho, no se crean. Un día va a visitar a su médico y este le dice que tiene que ir al especialista (pongan la especialidad que quieran, todas valen). El especialista, que de su especialidad y en teoría sabe más que el médico, le receta un medicamento para intentar curarle. Es un medicamento de los que necesitan visado de inspección, es decir, que para que se lo entreguen en la farmacia tiene que estar firmado por el organismo llamado “Centro de Alta Resolución de Procesos Asistenciales” (ese CARPA del que otro día les contaré cuatro cosas). Y resulta que alguien, o “alguienes”, de ese organismo de Alta Resolución dice que pasa de lo que dice el especialista, que ese medicamento no lo paga y que si el enfermo quiere curarse que se lo pague de su bolsillo. ¿Y si no tiene dinero para pagárselo?, pues… pues… pues qué le vamos a hacer, oiga, de verdad, que las cosas están muy mal. Y nos callamos. Y como este, cientos de casos iguales. Y es que hay que sujetarse al presupuesto y hay que reducir gastos, pero no crean que cuando eso nos dicen se refieren a los gastos públicos o los despilfarros, los chóferes o los sueldos suntuosos, nooo, se refieren, entre otros, a los gastos sanitarios… a la pastillita esa que tiene que tomar el enfermo, que si no la puede pagar no podrá tomar y que sino la toma… pues qué le vamos a hacer, de verdad, oiga, que las cosas están muy mal. Ya saben, lo de siempre. Lo más cómodo. Pegar al débil. Y nos callamos. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
